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LA fIRTüD  CLÚ M i  COROM DE ESPiRAS,

PARA CEÑIRLA DESPUES DE ROSAS.

(ConCmuasiu».)

Hay muchos am ores en la  vida que  confundi­
mos fácilincnle llam ándoles pasioo; pero la  v e r­
d ad e ra , la que m erece este  nom bre , es aquella 
que no nos deja el uso de la pa lab racuando  nos 
hallam os á  solas con el objeto querido.

Hay m il cosas que decirle, no carecem os acaso 
d e  elocuencia; y  sin em b arg o , no se  puede re ­
u n ir una id ea , ni mucho menos espresarla.

Palpita el corazoD, los nervios se contraen, y  
se  concluye por no decir nada.

Los ojos hablan  y la turbación aum enta cuan­

to más se  siente; pero  la lengua está  m uda como 
si la su jetase u n  reso rte  desconocido.

E sla  es ta  verdadera  p a s ió n , llena de pureza 
y sentim iento . Los qne no la  hay an  sentido así, 
que no dígan que b a n  am ado.

De repen te  se incorporó E lv ira , y  em pezó á 
can ta r una  fantasía a leo tan a , que  e ra  la que 
más g ustaba  á  Cárlos en los felices d ias que 
habían  corrido en Madrid en e l principio de sus 
am ores, una especie de tie rn a  balada . La le tra  
dccia así:

«Day alm as que  bajan  ráp idas desde ei ciclo 
para  reunirse en santo lazo en la t i e r r a ; pero 
una  ra faga  de viento las s e p a ra , y vuelan y 
cruzan los m undos, y  se ven en  d istintos polos, 
y  lloran desesperadas lágrim as en lejanos m a­
res ; pero  un génio  benéfico se ap ia d a , y  sobre 
rosadas nubes los conduce al tem plo del am or. 
Si los séres no se  o lv idan, aunque se  separen, 
como las a ristas en  medio de los v ien tos, cho­
carán  alguna vez.«

La voz de aquella  sirena era  en  aquellos mo-
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m cnlos superior a l canln de los ángeles que  nos 
describen al lado del Señor. E n  medio de sus 
dulces v a ria u lc sy  deliciosas m odulaciones, p a ­
rec ía  que  susp iraba , que g e m ía , que  se  des­
trozaba su corazón y que todo su  esp irita  iba á  
esp irar en una sola nota p ara  volar á  la  mansión 
celeste. A quella lievmosa m ujer estaba  cadavé­
rica en aquellos instantes. Quien no conozca 
los arrebatos del a rtis ta , ni lo que  la m úsica ó 
la  poesía dom ina las alm as que han  nacido para  
estas dos arles de D ios, m uchas veces creerá  
que la m uerte vá á  herir en ciertos m oven tos 
suprem os a l que  concibe en  su  m ente la inspi­
ración divina.

Cárlos no pudo resistir m ás tiem po aquella 
penosa lucha, y quitándose d e  repen te  el disfraz 
que  le  c iib ria , se presentó an te  E lvira en acti­
tud  de adorarla . Hincado de ro d illa s , con las 
m anos cruzadas y  los ojos elevados a! ciclo, 
parecía  una estatua m itológica adorando una 
diosa pagana.

La jóven dió un grito  de esos que no pueden 
describ irse. Se puso de p ié ,  creyó que  e ra  ju ­
gue te  de una pesad illa ; se  pasó' la  m ano por 
los ojos queriendo d e sp e r ta r , y como una  so­
nám bula , puso el pié en el tilo de la  barca , para  
arro ja rse  á  las a g u a s , sin saber lo que hacía .

Sus ojos estaban  desencajados. Ú na convul­
sión te rrib le  ag itab a  sus m iem bros, v  parecía 
que  la  locura liabia descom puesto visiblem ente 
su sem blante.

E lla  no cre ia  aquello una rea lidad . Se ia íigu- 
ró  una  q u im era , una  aparición sobrenatu ra l, 
u n a  venganza del cielo ; por am ar a u n , y  ha­
cerse d esg rac iad a , al hom bre que no bab ia  n a ­
cido p ara  ella.

En la m ism a actitud  que la  musa de Lesbos, 
a! d a r  desde el Leücades  el te rrib le  salto  que 
la  suiiicrjió en las aguas p a ra  s iem p re , estaba 
E lvira p róx im a á  lanzarse  al abism o, cuando 
C árlos, lig e ro , aun  m ás que la acción y  el 
pensam ien to , Ja cojió en tre  sus brazos estre­
chándola con te rn u ra .

E lv ira  le miró fijam ente, sus ojos estab an  
desencajados, su frente febril, rom piendo a| 
cabo en una  risa  sarcástica y en  una convulsión 
terrib le .

Cárlos la sostenia contra  su p e c h o , y 
sentía m orir de dolor.

se

— ¡E lv ira ! .. .  — ia  dijo apasionadam ente .—  
¿N o me conoces y a ?  ¿N o rae am as?

Al escuchar aquel acen to , volvió la jóven 
leotam enle la cabeza , se  lijó en el rostro  de su 
a m a n te , sintió que el fuego de aquella  boca 
quem aba sus m ejillas, y desprendiéndose súb i­
tam en te  de sus brazos cayó en e l fondo d e  la 
b a rca , casi sin vida.

j E lv ira ! . . .— volvió á decir C arlo s ;— ¿ no 
m e am as y a ?

L a  jóven se jaicorporó, recobró sus idesÉ, las 
Alé re iin ienJo  le n ta m e n te , y  « ira n d o  á  C árlos 
con d ign idad  y firm eza , le 'í i jo :

—  ¿A  qué  habéis venido 4 Ita lia?
— A buscaros.
— ¿Y  qué m e queréis?
— Llevaros á  E spaña conm igo. H aceros mi es­

posa,
— ¡ J a m á s '. , ,  ¡J a m á s!
— ¡E lv ira ... por com pasión! No os burléis 

de m í.

— ¿D ónde habéis dejado á  E lena ?
— En M adrid.
— ¿Y vuestra  m adre?
— D a m uerto .
— ¿Y por qué no viene E lena con vos? ¿Y 

por qué no traéis vnestros hijos?
— Yo no estoy ca.sado, señora.
— ¿P u es qué  habéis hecho del corazón de 

vuestra  p r im a , qué de la súplica que os h ice al 
p a rtir  p ara  que la  diéseis vuestra  mano? 

— ¡E lv ira ! .. .  El corazón n o  se  m anda.
— N o ; pero se  dom ina.
— Vos leneis una voluntad de h ie r ro , señora, 

y  no todos pueden im itaros.
— ¿ Q u é  habéis hecho de la  felicidad de 

E lena?

— E lena no queria mi m ano, ni mi nom bre, 
sin poseer mi cariño.

— ¿ Y por qué no la  am ába is ?

(Se coatiaueri.)
SoGELu Laoif.

tx EL ilfiuy SE Ll YlÑl

g l o r i a  m e l g a r  y  SAEZ.

C ontem pla, n iña preciosa, 
Flor h e rm o sa ,
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La m irada celestial 
D e tu  m adre en caa lad o ra ,

Q u e  t e  a d o r a  
C od  t e r n u r a  s i n  i g u a l .

Tu sonrisa la em belesa 
Cuando besa 

T us mejillas de carm ín.
I  No la ves cómo suspira 

Cuando mira 
T u  rostro  de serafín?

E u  lu  rosado s e m b la n te , 
anhelan te  

M irando está  con am or,
De tu  frente a lab a strin a  

La d iv ina 
Señal de dulce candor.

De una m adre, nunca, G loria, 
La mem oria 

A partes lejos d e  ti.
P ag a  siem pre con usura 

Su te rnu ra .
Q uiérela  con frenesí.

Ella enjuga nuestro  lloro,
Y un tesoro

Nos d á  de am or y v irtud .
Pero m uere si olvidamos

Y pagamos
Su afan con ing ra titud .

Por e so , G loria q u e rid a ,
Si lu vida 

Q uieres tranquila p asa r ,
Sin que un dolor m isterioso 

T u  reposo 
Pudiera acaso tu rb a r,

A tu  m a d re , n iña h e rm o sa , 
C andorosa,

Q ue le  adora con p a s ió n , 
A m ala con fuego santo

Y . |l  encanto 
Serás de su corazón.

Manuel A lbo . 

 ^ . « 3 0 » . . -------

C o rr e o  de B eñ o rlla s .

L as úFtímas toiletteg se parecen  á una  cofra­
día de carm elitas.

La m oda es de co lor incierto .
A hora no se  puede decir que  la estación es 

de color de rosa.
Las re inas de la  moda se  v is ten  á  lo Lava- 

lliere.
Si esto con tinúa , se  h a b rá  d e  tom ar la  lin ­

te rn a  de D iógenes p ara  i r  en  busca del buen 
gusto.

Puesto que ei ver no cuesta n a d a , entrad, 
am ables le c to ra s , en  la  m aison G ageliu, que 
hoy d ia  es la única au toridad  sobre elegancia.

¡Q ué sederías e s tra -fu e r le s , fanlasislas y  
decora tivas, recordando los tejidos de nuestras 
bisabuelas!

Un tafelan  antiguo  sem brado de libellules de 
todos co lores, con alas diapreadas y cam bian­
tes, sobre fondo lila de los cam pos, am bar, rosa 
c en iz a , azul e m p e ra tr iz , a la z á n , verde pri­
m avera.

O tro  tafe lan  reflejando serpentinas de color 
sobre fondo gris  m uselina , a la z á n , Schangai, 
tie rra  de E gipto y g ris  Suecia.

ü n  Pekin  ray ad o  á  dos co lo res, canelado y 
blanco sobre lila , som breado de tres tin tas en  
escala.

U n tafetán  ilustrado de florecilas brochadas 
sobre fondo punteado de negro , dibujando todos 
los colores del arco  iris.

Un m oiré an tique jaspeado  y coloreado á 
rayas d e  todas tin tas.

Estos son los tejidos.
En cuanto á  cach em iras , tra je s  y  confeccio­

nes, son únicos en corte y  estilo, como que han 
sido prem iados, igualm ente que los tra jes de 
baile y de s a l ir ,  en todas las csposiciones de 
P aris y  Londres.

Las confecciones á  la  o rden de estío , se 
cíasiQcan en  pale to ts  y en cam ails.

H ay el Senechal y  el B olero , p ara  semi- 
ajuslados.

Como cam ails , e l B rind is!, el C aslillan , el 
T rebelli y e l N availles.

L a pasam anería  continúa representando un 
im portante papel en la m oda.
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La Villa de L y o o , pasam anería  d e  S. M. la

E m peratriz  E ugenia , Rué de laC haussé-d 'A n lin ,
contiene las novedades siguientes:

Quillas franjeadas p ara  colocar en el bajo de 
cada p añ o , con jockey y adornos iguales para  
el cnerpo.

C na c in tu ra  postilion de pim ío de E spaña, 
descendiendo en  tre s  puntas por de trás . Posti­
llones de pasam anería  perlada ó lisa sin c in tura.

E ulredoses y  m edallones óvalos, reunidos 
por un volante de e n c a je ... de pasam anería .

U na guarnición d e  cinta encañonada, con 
herre tes  en tre  cada pliegue.

O tra  guarnición de an illo s , en punto  de 
E sp a ñ a , enlazados en cada paño á  sem ejanza 
de los anillos encantados de Paul Chenu.

Dejo por c ita r  los m ás en can tado res; pero 
¿cómo es posible enum erar todas las m aravillas 
d e  la Villa d e  L y o n  ?

•Cada m ostrador tiene su  im portancia indus­
tr ia l. Aqui la g u a n te r ía , resum iendo el guan te  
Josefina, el guan te  em pera triz  á  crispins  para  
m ontar á  cab a llo , el guan te  de Suecia iiordado 
y ei guan te  de verdadera piel de Sajonia para 
el cam po.

M ás a llá  las c in tas que componen preciosas 
bolsillas con cin turas denom inadas O dessa, á 
estilo de la  Edad m ed ia ; y  D oiiglas de géniíro 
escocés.

Y la corbata  Luis XIV á  cabos franjeados.
Los velo s , novedad para  los som breros de 

m o d a , son bordados en cu e ro ; creo se abusa 
dem asiado d e  este ad o rn o , que siendo una 
originalidad va á  degenerar en vanidad.

Los som breros de la maison I le r ts ,  rué 
D rouot, son jóvenes, encantadores v seyants.

P ara  ellos son ia  g rac ia  y  la fantasía.
Juzgad  vosotras mismas.
Un som brero  de señora, form a M arie-.Stuart, 

de paja  d e  arroz c ru d a , con eslabones de paja 
sosteniendo una corona de m yosolis, formando 
p u n ta  sobre el a la ,  con fleco d e  yerbas m uer­
ta s . E n  medio de la  corona ram o de rosas 
m edio ab iertas .

U na paja  de a rroz  con casco de crespón 
b lan co , atravesado  por una cin ta  de tafelan 
blanco. P o r encim a del a la , ram a de Yaro n a tu ­
ral (Arum ), sujeto con una  cin ta  de paja  de 
arroz.

Un som brero de crespón ro s a , con el ala 
reproducida con pequeñísim os vieses rosa. Por 
el lado desciende un sáuce de m arabou ts, rosas 
y  p lum as.

Como som breros de campo el Hugonote y 
el Increíb le.

El Hugonote de paja  g r is , fieltro ó  b lanca , 
con plum aje ó escarapela de terciopelo. Y ei 
Increíble de paja  belga ó paja  de I ta lia , con pe­
nacho de avena, sujeto con uua corbata paja  
con cabos franjeados. Sobre la cim a dei pena­
cho revolotea una  m ariposa verde esm eralda, 
con alas de gasa.

Se organizan  los tra jes de cam po y de v iaje . 
Los M agasiiu  del L ouvre  ofrecen tra jes de 

te la  de I r la n d a , ilustrados d e  pasam anería  y 
de soutachés tejidos en la m ism a te la . Vestidos 
de piqué con entredoses y  volantes de guipure 
y  de encaje reproducidos po r el te la r.

T odas estas copias d e  pasam anería  y  de en­
ca je , e s tán  d ispuestas, sea en  declive á  cada 
p a ñ o , sea en galería  en el bajo de ia  falda.

T am bién hay  alpacas de todas las tintas m ás 
ó m enos nuevas. Como ricas to ile lles , los es­
pléndidos tafetanes chinés, estilo R enacim iento, 
que tienen 70 centím etros de anchura.

Como modelo fanlasisla hay  el m ontagnard, 
de paño azu l L u isa , adornado de cuero p u n ­
teado de ac e ro , y  acom pañado del saquilo 
lim osnera que se  coloca en el lado cerca  del 
bolsillo.

C itaré tam bién  el lorrain  de paño cuero 
adornado d e  guipure.

El M osquetero, palelot combado cn el talle 
ilustrado de herre tes  de p asam an ería , con boN 
sillos Luis X IV ; y la  G ab rie la , basquina a jus­
ta d a , decorada, con an illo sd e  pasam anería.

Lo que se rá  de gran  distinción p ara  to ilette  
de p laya ó d e  las a g u a s , e s , con un som brero 
In c re ib le , una rotonda ó p u n ta  ó albornoz de 
encaje  de lana blanco llamado Yak.

El encaje de Yak  se perfecciona cada dia, v 
llegará  en el invierno á  producir volantes, que 
tengan el m ate y  el floreado del guipure de 
Venecia.

E l tra je  d e  v iaje y el prim averal exijen un 
conjunto arm onioso. La casa P a r is  y  Carpen- 
tie r , B ou levard  de Capucines, procede en su 
confección á  modo de encanlam ienlo . Solo se
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tra ta  de desear p a ra  obtener a l m inuto un traje 
com pleto; vestido , v e s ta , paleto t 6  rotonda, 
lodo á  las mil m aravillas.

El sobretodo Luis X IV , con m angas y bolsi­
llos de la  época, es de g ran  g énero , como así 
mismo el sobretodo de Fauhlás.

El paleto t Increíb le  es verdaderam ente in ­
creíble de juven tud  y de elegancia. Jam ás la 
m oda h a  podido p resen tar en escena loilettes 
m ás diferentes.

El foulard h a  reem plazado al algodón desde 
que  está  en a lz a ,  p ara  pantalones y cam isas. 
L a  M alle des Indes  ha hecho fabricar un tejido 
indio sum am ente especial, llam ado poongees, 
d e  un blanco m ate y n a c a ra d o , que no sufre 
n inguna alteración coo el ag u a  caliente.

E q el estío  serv irá  p ara  reproducir lindas y 
co4{uelas cam isas rusas, ilustradas de bordados, 
de alam ares ó de m edallones en cachem ir de la 
Ind ia .

Volvemos á  las faldas lisas y  flotantes. Es 
indudablem ente u n a  m ejora.

Las m angas recuerdan las de los tra jes de 
co rle  bajo, Luis XIV y Luis XV.

La lencería de la m aison Leborne e t Heniie- 
veu  está conforme. M achos modelos son encan­
tadores. Los gentiles hom bres del G ran Rey no 
ten ían  o tra  clase de m angas.

Tam bién hay  ia m anga Luis X III con a b e r­
tu ras  de tul y  lazos de c in ta , sosteniendo un 
lujoso en c a je ; y  la m anga D ouairiére  reprodu­
cida sim plem ente con tres pequeños encañona­
dos de tul sobre la  m ano con adorno de lercio- 
peiitos negros.

En todos los trousseaux  que  se acaban de 
confeccionar figuran las nuevas m angas, y  la 
C intura R egente como objeto de a rle  y de co­
quetería . Todas las novias aristocráticas elijen 
por lo m enos se is , tan to  en  m oiré como en 
raso .

G racias á  ios talism anes de M. D eleltrez, 
una  m ujer herm osa puede perm anecer siem pre 
jóven y bella . No necesita  más que em plear los 
productos eslrafinos y  regenerado res, como la 
pom ada de ram illete del cam po p ara  fortificar y 
espesar el cabello; y unos preciosos polvos den- 
tírdcos llamados L acte ine  , exentos de lodo 
á c id o , p a ra  b lanquear y n aca ra r el esm alte de 
los dientes.

Lo que bace m aravillas sobre el rostro , 
porque le d á  el aterciopelado tan  decantado 
por los p o e ta s , es la crem a de los lirios del 
Valle.

P ara  perm anecer blanca y bella se  necesita 
hum edecerse el cu lis  con la  leche de cacao, 
que lo satina y  le d á  brillo.

Como perfum es á la  moda están  decretados 
el E ss-v io le tte , el ram illete del mundo elegan te  
y el agua  de Colonia del g ran  Cordon.

Los perfum es m e hacen pensar en los pañue­
los de C hapron , que á  cada estación renueva su 
repertorio .

P ara  m on tar, es el pañuelo am azona d e  b a ­
tista  cruda, ilustrada d e  ray as  de color tejidas 
en  la m ism a batista.

El pañuelo crudo está  igualm ente destinado á  
las toilettes de cam po; y  como pañuelos de p a ­
seo cl llamado M arquesa que  tiene un delantal 
de Valenciennes floreado con ram os d e  rosas 
en cada pun ta  del p añ u e lo : y  el pañuelo m ari­
posa , ilustrado de m ariposas bordadas y de Va­
lenciennes, desplegando sus diáfanas alas.

Una palab ra  sobre el ag u a  de la F lorida.
P regun ta  un lector á  .Mme. de Renneville si 

es necesario que siga el iralam ienlo  del agua 
de la F lorida, á  riesgo sino de perm anecer cano. 
¿M cainarán según es lo y ?añ ad e .“ ¡E slraña con­
fidencia! —contesta la espiritual c ron iqu ista ;—  
yo doy consultas de coquetería  y  no de senti­
m iento.

El agua de la F lorida rejuvenece, porque de­
vuelve a l cabello su prim itivo color. Cualquiera 
que  haya  sido lo h ace  re v iv ir , y  poco á  poco el 
cabello se colora y  recobra todo su brillo. Id 
pues á  la fu en te , á  M .G u isla in .

Voy á  vestir e legan lem ecle , no á mis lectoras 
sino á  mis lecto res , lanzándolos de un golpe á  
casa de S erán  y com pañía.

El hábil a rtis ta  d á  á  sus tra jes ese sello de 
buen gusto y distinción, que hace reconocer á 
tiro de bala al hom bre com m ’il fa u í.

Indudablem ente m e daréis cl prem io de buen 
criterio  p ara  d iscernir la elegancia .

J o a q u i n a  d e  C a d n i c e r o .

P a r í s  & m a j o  d «  I S 6 3 .
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LA VELLORITA.

¿Qué nom bre tien es , flor bella. 
Q ue atraes m is Irislcs ojos 
Con los rojos 
M atices de tan ta  estrella? 
¿P o rq u é  encanta tu presencia, 
L ozana p lan ta  bendita?—  
— Porque soy la  V e l l o r i t a ,

L a Uor de la adolescencia.

N ací bajo  el libio rayo 
Del sol de la p rim av era ,
Y do qu iera
Desde el altivo Moncayo 
Ai G uadalquivir undoso,
P orque de vello sedoso 
Cubro mi rizada h o jíta ,
Me l l a m a n  la V e l l o d i t a .

 ̂ Sea en bosque, m onte ó  prado. 
C ultivada ó  sin cultivo,
Poco vivo;
Pronto  el cierzo despiadado 
Lleva las estre llas rojas 
Q ue brillan en tre  mis hojas.
Q ue es símbolo raí existencia 
De la  pu ra  adolescencia.

M ujer, llévam e contigo 
A ntes que el invierno llegue 
Y m e en tregue 
Al aquilón  mi enem igo:
D am e, ard ien te  so l, te  ruego. 
A bundante y fresco riego ,
Si no quieres ver m archita 
A la fresca V e l l o r i t a .

—P lan ta , cuyos ram illetes 
De m enudas y sencillas 
F lorecilias,
Donde qu ie ra  q u e  vejetes.
Visten la  tie rra  de g a la ,
P ues n inguna flor le ¡guala 
En lo tem prana y b o n ita , 
E scúcham e, V e l l o r i t a .

Pasó y a  mi edad prim era 
Y mi juventud fenece,
D esparece
Tam bién mi ilusión postrera;
Cual tus hojas lleva el v ien to ,

Llevó el tiem po rai contento 
¥  m e robó sin  clem encia 
La flor d e  la  adolescencia.

Ya en m í, todo es seco y  frío ;
No tengo donde ab rigarte  
Sin m a ta r te .
Porque a l yerto  pecho m io ,
Solo a lum bra en lontananza 
E l destello  de esperanza 
De una  existencia m lin ila ,
Con la  m uerte . V e l l o r i t a .

Si anhelas mi pobre am paro,
P ron to  dejarás el suelo 
P o r el cielo;
A llí hay  sol perenne y claro ,
Y vida se  halla  en la  m uerte ,
Y eterno  poder convierte 
A  la pu ra  adolescencia 
En fragantísim a esencia.

M a r í a  J o s e f a  M a s a n í s  d e  G o n z á l e z . 

 ___

r e v i s t a  d e  t e a t r o s .

.4 (6 h > m  r fe  I .A  V I O L E T A .

l i a  llovido.

Algunas de nuestras lindísim as suscritoras se  
incom odarán al lee r esle  prosáico exordio.—  
il la  llovido!

¡V aya un principio fastidioso d e  revista!
No es asi. En las actuales circunstancias la 

frase *ha l lo v id o  vale m ás que  una epopeya.
¿Sabéis lo que  significa esla frase?
Pues significa que tendrem os un año ab u n ­

d an te  de fru tos ag ríco las , que  no sufrirán  los 
horrorosos rigores del ham bre una m uchedum ­
b re  de fam ilias, que cada una de las golas de 
bendición que han caído de los c ie los, ahorra­
rán  qu izá  una lágrim a á  los ojos de la  hum a­
nidad.

Ya veis, adorables lectoras, que  la  frase ha 
Ik v id o  tiene im magnílico significado en los 
tiempos ac tuales.

Y si no hub iera  llovido seguram ente que 
m uchas de vosotras hiibiérais presenciado es­
pectáculos trem endos, y hub iera  huido la a le­
g ría  de vuestros sem blantes, y  se hub iera  apa-
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gado el alborozo de vuestros co razo n es, y 
hubierais tenido pena al o sten tar vuestras g ra ­
cias engastadas en  esos brillantes ropajes, p e r­
fumados d e  lila y  form ados por la locura, por 
el capricho y p o r la a le g r ía , tres m isterios que 
os divinizan siem pre.

Y hubiera  sucedido todo esto, porque las 
consagraciones de la  hum anidad en  el dolor, 
arrancan  tam bién dolores á  las a lm as bien 
nacidas.

Pero os estam os en tristeciendo , y  no es 
razón. Nos basta decir que ha llovido para anun­
ciaros que  la p rim avera no os neg ará  y a  el 
tesoro d e  sus llores b rillan tísim as, que  el flori­
do mes ba verificado su  balsám ica resurrección 
y que m erced á  las diáfanas golas de agua que 
han caido de! cielo, podéis sonreír al p a r de la 
n a tu ra le z a , podéis engalanaros con vuestros 
vestidos vaporosos, como se h a  engalanado ella 
con su  alfom bra de verde y d e  p ú rpu ra  al ab ri­
go de la  m irada de Dios.

Y y a  que de la lluvia tratam os, no debemos 
omitir la  triste  eslravagancia  que  b a  tenido 
lugar en la conm em oración del 2  de Mayo. 
E sta  solemnidad cívico-religiosa no se ha cele­
brado pomo otros año?, por la razón singular 
de que am enazaba llover.

No es esle lu g ar el m ás ap a ren te  p a ra  exa­
m inar esle fenómeno ridículo que evidencia 
algunas tristes verdades; pero, sin que necesi­
tem os e n tra r para  nada en  el cam po político, 
hemos de hacer una observación.

El 2  d e  Mayo de 1808 llovia tam bién cn 
M adrid.

Llovia la sangre  de nuestros abuelos dego­
llados por los polacos y por los mamelucos; 
llovia la m etralla que vom itaban los cañones y 
los m orteros de los vándalos: llovían las grani­
zadas de balas al ronco bram ido de una  tor­
m enta represen tada por las descargas de fusi­
lería : llovia pólvora convertida en fuego, fuego 
convertido en  hum o; y sin em bargo , á  despe­
cho de M urat que presenciaba la  m atanza, 
m ontado en su caballo lárlaro , nuestros abuelos 
sufrieron im pasibles el bautism o de sangre , que­
dándonos abierta esa liiad a  d e  la  Independencia 
que sirvió p ara  hacer desp e rta r d e  su estupor 
soñoliento á  cien pueblos esclavos, que  sirvió 
como d e  T herm ópilas al vuelo de un T ilan , que

eclipsó el sol de A usterliz y d e  M arengo, despe­
jando el camino de W a tte r ló , á  cayo fin se 
levantaba im ponente y  fatídica la  roca de Santa 
E leua.

M erced á  aque lla  lluvia de san g re  que inun ­
dó las ca lles de M adrid el 2  de Mayo de 18t)8, 
hem os conservado y  enaltecido la tradición de 
la  p á tr ia , no hem os sufrido la  ignominia de la 
servidum bre, y  respiram os con el a lien to  pro­
p io , m ien tras la te  el corazón con sus latidos 
m ás generosos. Por eso recordam os esa fecha 
como se recuerda una e ra  de m arlirio , y  con­
sideram os á  las víclim as que sufrieron e l tre ­
mendo bautism o de sangre c o n »  á  m ártires, es 
decir, como santos.

Decía el em perador Cárlos V : oiVo hay sere­
n o  que haga daño á u n  crísliano el d ia  de  
Jueves S a n io , n i calor que  le a h ra u  e l dia de  
C orpus C risti.»

Y parodiando nosotros estas palala-as nos 
atrevem os á  decir:

«No h ab rá  un  solo español á  quien haga  daño 
la  lluvia el 2  de m ayo , aunque la  soporte  uu 
d ia  en tero  de rodillas eu el Campo de la  lealtad, 
con la  calw za descubierta  y los ojos clavados 
eo  una  tie rra  fecundada por una sangre  que 
corre por nuestras venas.»

Nosotros enseñarem os esto  siem pre á  nues­
tros hijos.

Se lo enseñarem os m ien tras tengam os una  
gota d e  sangre en el corazón , y los llevarem os 
de la  m ano á  ese  a lta r del heroisino español, 
p ara  que derram en una lágrim a eo mem oria de 
aquellos m ártires que inauguraron  la  m ás 
grande liiada  d e  los tiempos modernos.

¿Qué im porta que esla  celebridad nacÍMial no 
se  h ay a  realizado este año con la  pompa de cos­
tum bre por tem or á  la  llu v ia , si hasta  el cielo 
se despejó de nubes p ara  honrar la m em oria 
veneranda de aquellos m ártires que  nos conser­
varon la in tegridad  d e  la  p á lria , arrostrando 
una lluvia de fuego y de m etralla?

L a tie rra  es in g ra ta : solo ofrece flores p ara  
decorar la  tum ba de los h é ro e s , y  las flores se 
trouchau fácilm ente por el huracán  de la  indi­
ferencia: en cam bio el cielo ofrece e stre llas , y  
la  m ano del hom bre no llega  al cielo.

Poco tenem os que decir de novedades te a ­
tra les.
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Eq cl Circo se  estrenó  el m iércoles una co­
m e d ia , orig inal del laurado au tor S r. A vala, 
cuyo título es E l  nuevo D . J u a n , de la  que 
hablarem os en la próxim a re v is ta , no hacién­
dolo hoy , porque no la hemos visto todavía.

Mucho nos alegram os de la  aparición de esla  
nueva obra que  se hab ia  anunciado y a  por a l­
gunos periódicos hace tiem po.

Confesamos ingénuam eute que esperam os 
m ucho dei talento dei S r. A vala.

Al menos tendrem os el p lacer de oir esos 
versos lan  adm irables que produce su p lum a, y 
que  no sabem os si son mejores por su  belleza ó 
por su  filosofía.— L a em presa del Circo d ará  por 
te rm inadas sus tareas con la representación de 
esla  obra.

Mucho celebraríam os que  e s ta  em presa pu­
d iera  indem nizarse en a lguna pa rte  de las g ran ­
des pérdidas que b a  tenido.

E n  el P ríncipe se  ha verificado una  función 
estraordinaria p ara  costear un nicho donde des­
cansen perpéluaraen le  los resK » del inolvidable 
acto r D . Cárlos L atorre .

E ste  pensam iento honra m ucho á  sus au to­
re s , que son el S r. R om ea , A rjona y C atalina, 
d irectores de las com pañías respectivas de Va­
riedades, Circo y P rín c ip e , que  actuaron  en  la 
represen tación  sucesivam ente.

Humea y su com pañía  representaron D e  
Poleiicia á  Potencia, pieza en un acto de Rubí: 
Arjona y la  suya represenUiron o tra  pieza en 
un acto , titu lada L a  N ovia im paciente; y  C ata­
lina y la  suya  o tra  titu lad a  Libro  p r im e ro , ca­
p ítu lo  tercero.

Todos rivalizaron en el desem peño.
No debem os p a sa r por alto  un  rasgo sublim e 

de generosidad del S r. Calaliua: con una abne­
gación, que  no tenem os palabras para  encom iar, 
no h a  perm itido que se descuente nada del p ro­
ducto de ia función por los gastos d iarios del 
te a tro , que ascienden á  4  ó  5 ,000  reales.

Este desin terés no necesita a labanzas.
En la  próxim a revista  darem os m ás detalles 

sobre los espec tácu lo s, reservando p ara  enton­
ces el juicio que nos m erece el célebre funára- 
bulo .Mr. B londiu , que absorbe hoy la  adm ira­
ción de la córte.

L e a n d r o  A n g e l  H e r r e r o .

ESPLICACION DEL PLIEGO DE DIBUJOS.

P rim e r  lado.— H oja de bordados.

Ntím 1 . Entredós p ara  sáb an a , bordado á 
la  ing lesa 'y  á plum etis.

N úm . 2 . B olsa, cubierta de acerico ó de 
caja p a ra  guardar anillos; bórdase a l pasado 
con perlas b lancas sobre color v ivo , ó  perlas 
negras sobre raso blanco. Souuefur recuerdo.

N úm s. S  y 4 . Camiseta para  señorita jóven , 
que puede arreg la rse  para n iña de d iez años, 
uniendo la separación que forman las dos p iezas 
de la  e spa lda , señaladas con el núm . 4, Las 
líneas de punlitos forman el patrón.

N úm s. 5  y  0 . Volante p ara  n ian le le ta  ó 
ta im a , bordado á  festón y pasado sobre m use­
lina  blanca.

K úm s. 7 ,  8  y  9 . Escudos á  plum etis y  
festón.

N úm s. 10 Y 11. G orra  d e  niño, b ó r d a s e  á  
p l u m e t i s .

N úm s. 12, 4,5 y 14 . Dibujos de trencilla 
p a ra  vestidos ó abrigos.

Núms. 1 5 , 1 6 , 17 y 18. Cuellos v  puños, 
que se  bordan á plum etis separadam én ie , po­
niéndose uno sobre otro después de bordados, 
de este modo: el cuello núm . 17 encim a del nú­
m ero 1 8 , y  el puño núm . 45 encim a del n ú ­
m ero 46.

N úm . 19. Guarnición p ara  pantalón de se­
ñora, cham bras ó  peinadores, bórdase á  festón 
y p lum etis.

N úm . 20 . Entredós p ara  cam isola, bordado 
á  la  inglesa y plum etis.

Com pletan la hoja varias iniciales y nom bres.

Segundo lado .— Hoja de patrones.

P atrón de una Ifiima sencilla (ro lo iida) q^ue 
puede ejecutarse en cachem ir, seda ó paño, 
guarneciéndose de encajes ru c h e s , pliegues ó 
trencillas.

Cl papel es corlo para  dar al patrón toda su 
Iqngitutf, p o r eso figura la mitad solam ente y 
éste  doblado en las puntas y  en el b a jo , seguñ 
m arcan las lín ea s , siendo s’uraam ente fácil de 
com prender p ara  las señoritas inleligenlcs. 
E stas rotondas están  hoy muv en boga, espe­
cialm ente p a ra  cam po y v ia jé , siendo de ca ­
chem ir ó paño , p ara  cálle y  paseo hácense de 
gró  negro.

P o r  t o d o  l o  DO n r m a d o  , 

l a  ü i r e e l o r a ,  F a d o t i r a  S a b z  d e  M s L 6 A a ,

Editor propietario.—V a l e s t i .'s M k c o a b .

K A U R I l ) ;  1 8 ü 3 . - I iB ¡ ¡ r i 'O t j  d e  M i j i z t .  d e  R o u í . P r t l l l  
d e  i o s  C o n s e jo s ,  3 ,  | i r i a c i ; i e l .
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